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¡Recomiendo esta obra con todo mi corazón! Es mi anhelo y ora-
ción que sea ampliamente usada por nuestro Señor y Salvador 
como una excelente guía para llevar a muchos, a través del Nuevo 
Testamento, a conocer Su voluntad revelada sobre la importancia, 
el significado y la correcta administración de esta ordenanza. 

— Sugel Michelén
Pastor y Conferencista; Iglesia Bíblica del Señor Jesucristo (Santo Domingo, 

Republica Dominicana). Autor; El Cuerpo de Cristo; De Parte de Dios y 
Delante de Dios; De Gloria en Gloria.

Es bueno encontrar un libro sobre el bautismo que no solamente 
afirme y exponga de forma categórica los distintivos bautistas re-
formados sobre el mismo, sino que, además, agregue la parte prác-
tica que puede servir a cualquier discípulo de Cristo y pastor en 
una iglesia local. Un libro que no deja duda sobre la importancia 
del bautismo, sobre la necesidad de esta ordenanza fundamental 
dentro del cristianismo y que nos permite poder utilizarlo como 
un medio de discipulado para los nuevos creyentes y para los can-
didatos al bautismo en nuestras iglesias locales. Útil para el estudio 
personal y para el estudio congregacional.

— Juan Manuel Vaz 
Pastor y Conferencista; Iglesia Cristiana Caminando por 

la Fe (Barcelona, España).

Una obra valiosa y bien fundamentada que ofrece una guía integral 
para la práctica del bautismo en el contexto de las iglesias bau-
tistas reformadas. Su combinación de rigor teológico y aplicación 
práctica lo convierte en un recurso imprescindible para pastores 
y candidatos al bautismo. El libro se destaca por su contribución 
significativa al estudio del bautismo en el mundo evangélico hispa-
nohablante.

Recomiendo «Bautízate» a pastores, líderes de iglesia y estu-
diantes de teología que buscan una comprensión profunda y bien 
fundamentada del bautismo desde una perspectiva distintivamente 



bautista reformada. Aquellos con menos formación teológica pue-
den beneficiarse al leerlo con la guía de un mentor o pastor que 
pueda ayudar a contextualizar y explicar los conceptos más com-
plejos.

— Jaime D. Caballero
Profesor Adjunto; Westminster Theological Seminary. Fundador; 

Editorial Teología para Vivir.

Los pastores anhelamos dirigir la iglesia con fidelidad. Sin em-
bargo, existen muy pocos libros que tengan una buena reflexión 
teológica pastoral que vaya acompañada por una buena praxis mi-
nisterial que nos ayude a realizar la tarea con excelencia. El pastor 
Luis Marín ha entendido esa necesidad y en este excelente libro nos 
entrega una buena reflexión teológica sobre el bautismo y una guía 
pastoral práctica para saber cómo entenderlo a cabalidad y aplicarlo 
con fidelidad.

— Pepe Mendoza 
Asesor Editorial, Coalición por el Evangelio. Autor; Proverbios para Necios.

¡Quisiera que todo pastor pueda tener este libro en sus manos! Pas-
tor, este libro te ayudará a ver la riqueza del bautismo, hablar de 
esto con la iglesia y guiar a aquellos nuevos creyentes que desean ser 
bautizados. Lee estas páginas y deja que el significado del bautismo 
te llene de asombro ante Dios.
Estoy agradecido por esta obra teológica y práctica sobre un tema 
tan importante y a menudo subestimado.

— Josué Barrios
Escritor y Director Editorial; Coalición por el Evangelio.

¡Estoy ansioso de usarlo con nuestra iglesia! Es alentador ver a Dios 
levantando autores latinoamericanos que abordan verdades esen-
ciales como el bautismo de creyentes. Este libro ofrece elementos 
clave sobre el tema, ideal para discipulados, clases de nuevos miem-



bros y cursos de seminario. Enfatiza la importancia de basar nues-
tras convicciones en la Palabra de Dios, presentando argumentos 
bíblicos y prácticos sobre el bautismo. Su aplicabilidad en iglesias 
locales lo convierte en un excelente texto de referencia que reco-
miendo ampliamente.

— Plinio Orozco
Pastor; Iglesia Bautista Reformada Trono de Gracia, Caracas, Venezuela. 

Instructor; The Charles Simeón Trust.

Recomiendo este libro altamente; especialmente para la iglesia con-
temporánea y los nuevos creyentes que quieren saber cuál sería el 
próximo paso de obediencia en seguir a Cristo. El Pastor Luis Da-
vid te va a explicar en forma práctica y bíblica, con claras instruc-
ciones pre-bautismales, la importancia del bautismo por inmersión 
y su significado en términos de nuestra unión con Cristo; en espa-
ñol, en cuanto al tema, ¡no he visto uno mejor! Este libro refleja un 
estudio profundo y cuidadoso de la Biblia, la historia, y la teología 
del bautismo.

— David Love, D.Min.
Misionero y Profesor; ThM, Dallas Theological Seminary; D.Min., Trinity 

Evangelical Divinity School.

Este recurso aporta una visión clara sobre la práctica del bautismo. 
Luis Marin combina hábilmente la teología pastoral, historia y es-
tudios bíblicos para presentar una enseñanza holística acerca de este 
tema tan importante.

— Roberto Carrera, PhD.
Director del Programa Hispano y Profesor Asistente; 

The Southern Baptist Theological Seminary.
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SERIE DE LIBROS
Los Pasos de un Discípulo

La serie de libros Los Pasos de un Discípulo (cuatro volúmenes) ofre-
ce respuestas bíblicas y prácticas a dos importantes preguntas que 
muchos pastores y cristianos deberían plantearse: ¿Cuál es el mo-
delo bíblico para hacer discípulos? Y ¿qué pasos, procedimientos, o 
rituales debe seguir una persona para volverse un cristiano bíblico? 
Responder a estas preguntas de manera decisiva podría reformar la 
manera en que la iglesia contemporánea se organiza para la tarea de 
hacer discípulos.

Desde el comienzo del cristianismo, los apóstoles tuvieron ins-
trucciones claras para aquellos que deseaban comenzar a seguir a Je-
sús. Cualquiera que quisiera convertirse en cristiano era exhortado 
a (1) arrepentirse de sus pecados y poner su fe en Jesús como Señor 
y salvador, y (2) expresar esta decisión de manera física, simbólica y 
visible al bautizarse en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Este ritual de inmersión en agua era necesario para (3) unir-
se a la familia de discípulos, también llamada «la iglesia» (del griego 
ekklesía, que significa «asamblea, congregación o reunión oficial de 
creyentes»).
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Al unirse a la iglesia, el nuevo discípulo obtenía plena participa-
ción en los privilegios edificantes que Cristo concedió a su familia, 
especialmente el permiso de participar de la cena del Señor, que 
desde los primeros siglos ha sido considerada la máxima señal de 
aceptación en el pueblo de Dios. De este modo, el discípulo era 
animado a (4) seguir creciendo en Cristo durante el resto de su 
vida.

Esta serie de cuatro «pasos» o eventos esenciales en la forma-
ción de un nuevo discípulo bíblico se resumen en Mateo 28:19-
20 y Hechos 2:40-42. En el evangelio de Mateo leemos: «Vayan, 
pues, y [(1, conversión)] hagan discípulos de todas las naciones, [(2, 
bautismo)] bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, [(3 y 4, membresía y crecimiento)] enseñándoles a 
guardar todo lo que les he mandado». Aunque en la Gran Comi-
sión los pasos uno y dos están explícitamente mencionados, los 
pasos tres y cuatro están presentes de manera implícita. Como afir-
ma Sam Waldron: «Es en el contexto de la iglesia local donde se 
cumple la tercera parte de la Gran Comisión…a los bautizados se 
les debe exigir que se matriculen en la escuela de Cristo, es decir, la 
iglesia local.»1

Por otro lado, en Hechos 2:40-42, los cuatro pasos de un discí-
pulo son claramente evidentes. El texto bíblico dice: «Y Pedro, con 
muchas otras palabras testificaba solemnemente y les exhortaba di-
ciendo: [(1, conversión)] “Sean salvos de esta perversa generación”. 
Entonces los que habían recibido su palabra [(2, bautismo)] fueron 
bautizados; [(3, membresía)] y se añadieron aquel día como 3,000 

1 Samuel E. Waldron, El Bautismo Bíblico: Una defensa reformada del bautismo de creyentes (Santo 
Domingo, Ecuador: Editorial Legado Bautista Confesional, 2024), 96.
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almas. [(4, crecimiento)] Y se dedicaban continuamente a las ense-
ñanzas de los apóstoles, a la comunión, al partimiento del pan y a 
la oración.»2

Con el deseo de recobrar estos cuatro pasos secuenciales que la 
Biblia establece para hacer nuevos discípulos he escrito la serie de 
libros titulada: Los pasos de un discípulo. Es mi intención promover 
estos cuatro «pasos de discipulado» como una ruta confiable de 
hacer discípulos que debería guiar a la iglesia contemporánea. Para 
lograr dicho fin, se aspira publicar cuatro volúmenes. Los libros 
buscan instruir y equipar a cada cristiano que busca hacer discí-
pulos con herramientas prácticas e implementables para ser usadas 
preferiblemente en el contexto de la iglesia local. Mi oración es que 
estos libros sean usados por Dios para animar a pastores, misioneros 
y líderes a reformar su visión y estrategia en esta importante tarea.

El primer libro (Déjalo Todo y Sígueme) es una herramienta para 
evangelizar mediante el estudio del evangelio bíblico. En contraste 
con las presentaciones evangelísticas ligeras y temerosas que son 
tan comunes en nuestros días, este título refleja el llamado bíbli-
co, autoritativo y radical que Cristo hace a aquellos que desean 
seguirle. El segundo libro (Bautízate) es un manual para instruir a 
alguien que se prepara para el bautismo. El tercer libro (Únete a la 
Iglesia) sirve para instruir a alguien en su proceso de convertirse 
en miembro oficial de una iglesia local. Y el cuarto libro (Vive para 
Cristo) está diseñado para usarse en la formación y discipulado de 
los miembros de la iglesia, guiándolos hacia la madurez cristiana.

2  La vida dentro de la comunidad de la iglesia local se volvió la forma principal en que los 
nuevos discípulos crecían en madurez y participaban de medios de gracia que los edificaría de manera 
continua. Este cuarto elemento, entonces, es un «paso» continuo, un compromiso permanente de 
vivir para Cristo creciendo en madurez cristiana junto a la iglesia local.

L O S  P A S O S  D E  U N  D I S C Í P U L O
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La necesidad actual de la iglesia no es innovarse, ni moderni-
zarse, sino reformarse de manera auténtica y profunda. Debemos 
permitir que la Palabra de Dios reestructure y revitalice nuestras 
iglesias. Anhelo que Dios guíe a la iglesia hispanohablante a reco-
brar el compromiso de hacer la obra de Dios a la manera de Dios y 
para la gloria de Dios. Por esta razón, te invito a explorar esta serie 
de libros y a utilizarlos como recursos que te guíen en el proceso de 
hacer discípulos bíblicamente.
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DEDICATORIA

Dedico este libro a mi familia: Emma, Mariana, Marbella y Oliver. 
Todo lo que hago, lo hago a través de ustedes.

Tengo un niño de tres meses que me mira atentamente,
expectante ante la vida, transeúntes le entretienen.
Anhelando mundos nuevos en futuros distantes,
Se maneja con paciencia, disfrutando cada instante.

Tengo una niña con rizos dorados
que corre en círculos y trepa mesas,
que explora esquinas y se alimenta
del momento en que se encuentra,
siempre tan vivo, siempre tan cerca,
su aventura apenas comienza.

Y brillando con luz propia,
un alma eterna y sin edad,
cautivante jovencita que irradia amor y libertad,
la virtud en carne propia, andando con autoridad,
ondeando su cabello negro y ojos que brillan en la oscuridad,
Su corazón sempiterno
se expresa en prosa celestial.

Y abarcándolo todo,
Con presencia suave y continua,
extendiendo su manto amoroso,
la paz maternal camina.
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Honrada y dignificada,
Con el brillo de mil soles,
Su luz es para los suyos,
Que contemplan sus fulgores.

Ella es mi hogar y ellos mis hijos,
Por ellos muero y por ella vivo.
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PRÓLOGO
por Sugel Michelén

El libro que tienes en tus manos es importante e inusual. Es impor-
tante porque el tema del bautismo es importante, como irás des-
cubriendo a medida que avances en su contenido. Es inusual por-
que Luis Marín ha logrado combinar profundidad con sencillez, 
beneficiando tanto a nuevos creyentes como a creyentes maduros; 
además, ofrece una perspectiva que es bíblica, histórica y práctica, 
algo que rara vez se combina en este tipo de obras.

En una época en que la iglesia local es tenida en poco por mu-
chos que profesan la fe de Cristo, no resulta extraño que el bautis-
mo haya perdido interés para algunos. Sin embargo, el bautismo es 
una de las dos ordenanzas instituidas por Cristo, la Cabeza de la 
iglesia–– la otra es la Cena del Señor. No se puede tomar en serio la 
autoridad de Cristo sobre Su pueblo y descuidar al mismo tiempo 
esta ordenanza. Aunque el bautismo es un acto simbólico, lo que 
simboliza es demasiado precioso y fundamental para la vida cristia-
na como para tomarlo a la ligera. Considera, por ejemplo, cuatro 
verdades gloriosas que hallamos al meditar en el bautismo:

Primero, el bautismo es una declaración pública de fe y obe-
diencia a Cristo, quien nos ordena hacer discípulos en todas las 
naciones “bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
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Espíritu Santo” (Mateo 28:19). El bautismo es un acto de obedien-
cia a nuestro Rey y Salvador.

Segundo, el bautismo simboliza nuestra unión con Cristo en su 
muerte, sepultura y resurrección (Rom. 6:3-4). Aunque muchos 
suelen pensar en el bautismo en función de lo que testificamos al 
pasar por las aguas, lo que el bautismo simboliza no es tanto lo que 
nosotros hicimos al creer, sino lo que Dios ya hizo en nosotros al 
unirnos a Cristo por el poder de Su Espíritu. 

Tercero, el bautismo también refleja nuestra identidad como 
parte del pueblo de Dios. En 1 Corintios 12:13, Pablo afirma que 
todos los creyentes fuimos bautizados en un solo Espíritu, forman-
do así un solo cuerpo. Así como el bautismo en el Espíritu nos 
sumerge en la iglesia universal de Cristo, de manera similar, el bau-
tismo en agua es la puerta para nuestra inclusión en la membresía 
de la iglesia local (compare Hechos 2:41-42).

Cuarto, el bautismo simboliza el perdón y la limpieza de los 
pecados; es una manifestación externa de lo que Dios ha hecho 
internamente en el corazón del creyente. En Hechos 2:38, el após-
tol Pedro vincula el rito del bautismo con el arrepentimiento y el 
perdón de pecados. El bautismo no salva ni purifica, pero simboliza 
externamente lo que sucede en nuestro interior cuando venimos a 
Cristo en arrepentimiento y fe (compare Hechos 22:16).

Como puedes ver, el bautismo es un tema crucial para la vida 
cristiana. Se trata de una representación visible del poder del evan-
gelio en nuestras vidas; es una ordenanza que el recién convertido 
debe anhelar, que los pastores de la iglesia deben administrar co-
rrectamente, y cuyo significado necesitamos todos recordar y ateso-
rar con el paso de los años. 
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Es mi anhelo y oración que esta obra sea ampliamente usada 
por nuestro Señor y Salvador como una excelente guía para llevar 
a muchos, a través del Nuevo Testamento, a conocer Su voluntad 
revelada respecto a la importancia, el significado y la correcta ad-
ministración de esta ordenanza. ¡Recomiendo esta obra con todo 
mi corazón! 

Sugel Michelén

5 de septiembre, 2024 

P R Ó L O G O
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INTRODUCCIÓN

El día de mi bautismo permanece en mi corazón como una memo-
ria maravillosa y, sin embargo, algo desaliñada y llena de irregulari-
dades. Mientras subía unos escalones para entrar en un baptisterio 
improvisado (una piscina de jardín), me rodeaban estudiantes de 
teología, profesores, pastores y algunos invitados que desconocía. 
Mi familia no me acompañaba, ya que me había mudado de Vene-
zuela a los Estados Unidos para dedicarme a estudiar teología. Tan 
solo tenía 19 años.

Mientras me acercaba a las aguas bautismales, no anticipaba 
que algunos de los que se habían acercado a presenciar mi bautismo 
moldearían el resto de mi historia. Ahí, presenciando mi bautismo, 
se encontraban Emma, la joven mujer que sería mi futura esposa; 
Daniel, el futuro amigo que serviría en el ministerio pastoral junto 
a mí; David Loyola, el pastor que oficiaría mi boda; y muchos otros 
que, sin saberlo, desempeñarían un rol activo en mis futuros años 
de preparación teológica y ministerial. Estaba rodeado de todos 
ellos porque me hallaba estudiando en mi primer año de seminario 
bíblico, sin haberme aún bautizado. ¿Cómo pudo suceder esto?

Por varios años, circunstancias familiares me imposibilitaron 
unirme a una iglesia local en mi país de origen donde pudiera ser 
bautizado (a pesar de que lo deseaba profundamente). En Vene-
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zuela, mientras mi vida cristiana se desarrollaba en medio de una 
comunidad vibrante de cristianos universitarios y mi llamado vo-
cacional al ministerio crecía, mi sueño de obtener un bautismo se 
alejaba. Sentía que mientras mi deseo de ser bautizado crecía, las 
opciones se achicaban. Recuerdo una ocasión excepcional cuando 
visité una iglesia bautista en mi ciudad y les pedí ser bautizado. Me 
respondieron que se requerían clases de bautismo como prepara-
ción previa, pero, siendo menor de edad, me resultaba imposible 
regresar frecuentemente a esa iglesia. Por lo tanto, no fui bautizado.

Los meses pasaron y mis deseos de ser bautizado incrementa-
ban. Mi anhelo se volvió tan grande que pronto me encontraba 
diciéndole a Dios que, si nadie me quería bautizar, Él mismo lo 
hiciera con lluvia del cielo (por cierto, ese día, para mi consuelo, 
llovió, y me empapé en las aguas pluviales). Sin embargo, sabía 
que tal suceso no contaba como un bautismo real, oficial, válido y 
legítimo.3 No fue sino hasta unos años más tarde que, en mi primer 
año del seminario bíblico, fui bautizado bíblicamente. Y, a pesar 
de las circunstancias para nada ideales, estoy convencido de que la 
sonrisa de Dios brilló en esa soleada mañana en Edinburg, Texas.

Quizás la única lección que deseo extraer de mi testimonio per-
sonal es que el bautismo debe ser grandemente atesorado y anhela-
do por los cristianos, y que vale la pena proceder con paciencia en 
el proceso de preparación para el bautismo; aunque ese proceso sea 
largo. Porque la meta final no debe ser el bautismo, sino glorificar 

3  Algunos reaccionarán a mi historia de maneras diferentes. Unos se quejarán de la iglesia 
bautista, diciendo, «ellos debieron bautizarte ese día». Pero estoy en desacuerdo con tal pensamiento. 
Antes de bautizarse es importante ser examinado e instruido por la iglesia. No es correcto ni sabio 
bautizar a desconocidos. Otros dirán que la lluvia se debería aceptar como bautismo. Pero también 
estoy en desacuerdo con tal suposición. Como veremos en este libro, el bautismo es una ordenanza, 
un regalo de Dios, que Él ha otorgado a la iglesia para que ella lo administre a los fieles.
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a Dios en ese bautismo. Ese es precisamente el propósito central de 
este libro: ayudarte a glorificar a Dios en el bautismo. Por lo tanto, 
este es un libro cuya preocupación principal es impulsar la adora-
ción aceptable a Dios.

¿CÓMO ESCRIBÍ ESTE LIBRO?

Una de mis responsabilidades como pastor de una iglesia es ase-
gurarme de que los candidatos al bautismo están siendo fielmente 
preparados para glorificar a Dios. Por eso, desde el comienzo de mi 
ministerio he usado diversos recursos cortos para enseñar clases de 
bautismo (quizás algunos artículos de internet o algún capítulo de 
un libro de discipulado). Sin embargo, siempre continué buscan-
do alguna clase de bautismo en español que fuera más sustancial, 
teológicamente preciso y útil para facilitar conversaciones con el 
candidato a bautismo. En el transcurso de esa búsqueda, terminé 
escribiendo este libro.

En la elaboración de este libro se han dedicado cuatro años de 
investigación seria y enfocada sobre el bautismo. Se han leído las 
obras académicas y populares más relevantes y actualizadas sobre el 
tema (más de 170, algunas de las cuales pueden ser halladas en la 
bibliografía). La mayoría de las obras usadas están escritas en inglés, 
algunas en español, y también existen en el libro algunas referencias 
a textos en latín.4 Se consultaron fuentes primarias de escritores 
patrísticos, medievales, de la reforma protestante y también escritos 
más modernos. Se examinaron detalladamente diversas confesiones 
de fe, múltiples teologías sistemáticas e históricas, y tratados de 

4  Por la naturaleza de este libro, los textos en latín fueron dejados solamente para el cuerpo del 
texto y no fueron incluidos en la bibliografía.

I N T R O D U C C I Ó N
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teología bautista reformada, además de importantes obras católicas 
romanas, presbiterianas y luteranas. Además, en el proceso de escri-
tura se ha consultado en persona a expertos en historia y teología, 
y finalmente se ha presentado a revisión a lectores con estudios de 
maestría y doctorados teológicos.

Todo esto puede sonar muy alejado de las bancas de la iglesia, 
pero no es así. La investigación rigurosa se hizo con el propósito de 
ser hallados fieles, «como obrero que no tiene de qué avergonzarse, 
que maneja con precisión la palabra de verdad» (2 Timoteo 2:15). 
Sin embargo, el esfuerzo más grande del libro consistió en presen-
tar esas profundas verdades de una manera entendible y útil para 
personas que están comenzando su caminar cristiano. Para asegu-
rarme de la utilidad del manuscrito, este se ha enseñado a creyentes 
de diferentes edades, países, culturas, idiomas, estratos sociales y 
niveles de educación. Todos ellos han demostrado comprender, al 
menos, las ideas centrales expuestas en el libro.

¿QUÉ PROCURA CONSEGUIR ESTE LIBRO?

La aspiración del libro es poner al alcance de las iglesias hispanoha-
blantes de todo el mundo una clase de bautismo rica y profunda en 
contenido bíblico, teológico, histórico y espiritual. De esta manera, 
se busca impulsar una generación de pastores y discipuladores que 
bauticen nuevos discípulos de acuerdo con lo que la Biblia dice. 
Por eso, el libro incluye en cada capítulo preguntas para discusión, 
actividades interactivas y resúmenes al final de cada capítulo, con el 
fin de facilitar el proceso de discipulado. El anhelo de mi corazón es 
que, al adquirir este libro, puedas encontrar una clase de bautismo 
fiel y sustancial que pueda ser implementada en cualquier iglesia 
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(especialmente en aquellas afines a convicciones bautistas reforma-
das) y enseñada en cualquier seminario o programa de capacitación 
para pastores evangélicos.

¿CÓMO SE ORGANIZA ESTE LIBRO?

El tono y el contenido del libro va en ascenso. Los primeros capí-
tulos lidian con los temas más personales y prácticos, pero mien-
tras el libro va avanzando, la reflexión teológica en sus páginas va 
haciéndose cada vez más profunda y teológica.El libro se divide 
en cinco partes distintas. La primera parte se enfoca en ayudar al 
mentor a conocer de manera personal al candidato de bautismo y 
examinar su fe, los frutos de su conversión y las motivaciones que 
este tiene para bautizarse. La segunda parte del libro se ocupa del 
tema del bautismo en sí mismo: qué es, qué lo hace válido o invá-
lido, y cómo se practica de manera plenamente bíblica. La tercera 
parte es una exploración histórica del origen del bautismo y de su 
continuación y evolución a través de la historia del cristianismo. 
La cuarta parte es una meditación teológica sobre el significado del 
bautismo. Y la quinta parte presenta tres recursos prácticos para 
el día del bautismo: una guía para ayudarle al candidato a escribir 
su testimonio personal y dos cartas para animarle espiritualmente.

Al final del libro se añaden cuatro apéndices: una refutación 
del bautismo en el nombre de «Jesús sólo»; una ayuda práctica para 
enseñar más sobre la Trinidad; un guion pastoral para administrar 
bautismos; y, finalmente, una guía para el maestro con bosquejos 
para enseñar cada capítulo de este libro.

Aunque algunos capítulos son más largos que otros (30 minu-
tos para leer), en general, la mayoría de los capítulos en el libro son 

I N T R O D U C C I Ó N
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cortos, requiriendo un tiempo de lectura de entre 5 a 15 minutos 
por capítulo.

¿QUÉ CONTRIBUCIONES ÚNICAS APORTA ESTE LIBRO 

AL ESTUDIO DEL BAUTISMO? (UNA PALABRA PARA 

TEÓLOGOS)

Es una época emocionante para la literatura teológica evangélica 
en español. Con excepción de algunas obras polémicas sobre el 
credobautismo versus el pedobautismo, el bautismo como objeto de 
reflexión teológica sigue siendo un tema relativamente inexplorado 
con rigor académico en el mundo evangélico hispanohablante. Por 
eso, es beneficioso para el lector interesado en futuras investiga-
ciones en el campo del bautismo vislumbrar de manera general las 
contribuciones únicas o especiales que este libro aporta, invitando 
a otros a desarrollarlas aún más. Entre otras, podría listar al menos 
diez contribuciones de este libro a la literatura evangélica sobre el 
bautismo.

1. Se presenta en un solo tratado en español una combinación 
de teología y práctica. En un mismo tratado, se explora 
de manera seria la teología del bautismo mientras que se 
presenta para ser usado de forma práctica para capacitar 
candidatos de bautismo en la iglesia.

2. Aunque la práctica de requerir clases de bautismo (catecu-
menado) posee una buena defensa histórica, aquí se añade 
una defensa de su validez bíblica, y se argumenta en contra 
de practicar «bautismos espontáneos».

3. Se recupera una distinción teológica que ha sido olvidada 
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en nuestros días al evaluar si un bautismo es bíblico o no: 
distinguir entre dos estándares, uno mínimo que determina 
la validez esencial del bautismo y otro más amplio que des-
cribe la administración correcta del bautismo.

4. Se propone una manera original de organizar un estándar 
de siete marcas para practicar un bautismo plenamente bí-
blico.

5. Se propone y defiende que el origen del bautismo de Juan 
proviene de una revelación divina y no de una adaptación 
cultural; una postura poco representada en la literatura aca-
démica.

6. Se expone de manera breve la historia del bautismo, su evo-
lución y desarrollo a través de dos mil años de cristianismo.

7. Se propone una manera original de articular una visión 
completa del significado teológico del bautismo, centrado 
en la unión con la plenitud de Cristo como principio orga-
nizador de los demás significados teológicos del bautismo 
(toda la parte cuatro del libro se dedica a este ejercicio sis-
temático).

8. Se explora de manera profunda qué significa ser bautizado 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y se 
recupera el rol central de la Trinidad al comprender todos 
los significados teológicos y prácticos del bautismo.

9. Se recupera y reflexiona en el mensaje teológico del bau-
tismo como un símbolo y una señal de muerte, el juicio, 
regeneración, inauguración escatológica y entrada al Nuevo 
Pacto, entre otros significados usualmente desatendidos en 
la literatura evangélica en español.

I N T R O D U C C I Ó N
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10. Se defiende de manera robusta el bautismo trinitario fren-
te al creciente desafío de grupos unitarios que promueven 
bautismos en el nombre de «Jesús solo».

Como se puede observar, hay mucho que contribuir en la consi-
deración evangélica, pastoral y teológica del bautismo. Espero que 
muchos otros escritores continúen avanzando en explorar con más 
profundidad estas y otras áreas de esta sagrada ordenanza. 

¿CÓMO SE DEBERÍA USAR ESTE LIBRO?

Existen varias maneras ideales de usar este libro, dependiendo del 
contexto en el que te encuentres. La manera principal de usarlo es 
como material para clases de bautismo, para ser distribuido y estu-
diado junto a los candidatos al bautismo en su iglesia local. Ideal-
mente, esto incluirá obtener copias del libro para el mentor y para 
cada candidato, para que juntos puedan leer y conversar sobre las 
ideas presentadas en cada sección, meditando en versículos bíblicos 
pertinentes y discutiendo las preguntas de conversación al final de 
cada capítulo.

Otra manera de usar el libro es como manuscrito para el pastor 
o maestro que guíe las clases de bautismo impartidas a un grupo de 
personas en formato de conferencias. La ventaja de este uso es que, 
con obtener una sola copia del libro, ya se vuelve útil para todas 
las clases de bautismos que se impartan en el futuro. Sin embargo, 
para aquellos que deseen usar el libro de esta manera, es importan-
te insistir en que los candidatos al bautismo se involucren en las 
dinámicas y respondan las preguntas que se presentan en el libro.
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Una última forma de usar este libro es en el salón de clases de 
un seminario, internado o residencia de pastores o plantadores de 
iglesias. La realidad es que la mayoría de los pastores nunca han 
estudiado de manera sostenida y profunda el tema del bautismo 
más allá de sus partes esenciales. Este libro puede ayudarles a estar 
plenamente preparados para esta parte tan importante de sus mi-
nisterios y a tener respuestas ante las dudas que se presenten en el 
futuro.

En conclusión, mi oración y deseo con la publicación de este 
libro es impulsar la sana doctrina y la práctica adecuada en la ado-
ración a Dios en el área del bautismo. Espero ver una multitud de 
iglesias hispanohablantes en todo el mundo practicando bautismos 
que estén profundamente enraizados en el evangelio, repletos de 
adoración, y deleitándose en la santa presencia de Dios con toda 
solemnidad.

I N T R O D U C C I Ó N
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CAPÍTULO UNO

LA IMPORTANCIA DE 
PREPARAR EL ALMA PARA 
EL BAUTISMO
 
¿POR QUÉ EXISTEN LAS CLASES DE 
BAUTISMO?

El eunuco dijo: «Ahí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bau-
tizado?». Y Felipe le dijo: «Si usted cree con todo su corazón, 
puede». «Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios», respondió 
el eunuco.

Hechos 8:37-39

Aprendamos…a considerar el sacramento del bautismo con 
reverencia. Una ordenanza de la cual participó el mismo Se-
ñor Jesús no debe ser considerada a la ligera.5

J. C. Ryle

Para el cristiano, ser bautizado bíblicamente es uno de los momen-
tos más importantes y emblemáticos de toda su vida. Junto con el 
día de su boda o el día en que nacen sus hijos, el día de su bautismo 
es uno que siempre permanecerá en su memoria y que cobrará más 
significado con el paso del tiempo.

5  J. C. Ryle, Expository Thoughts on Matthew (Nueva York: Robert Carter & 
Brothers, 1860), 21.
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EL BAUTISMO ES MÁS IMPORTANTE DE LO 

QUE PARECE

La importancia del bautismo radica en que Dios mismo se invo-
lucra en este para proclamar un mensaje con profundo significado 
espiritual. Detrás del agua común y corriente y de las sencillas pa-
labras habladas se halla un regalo celestial, y es Dios mismo quien 
lo otorga (Romanos 6:3-4; Colosenses 2:12). ¿Cuál es este rega-
lo? Algunos han confundido este regalo divino con la salvación, el 
perdón de pecados, el nuevo nacimiento o una infusión de gracia 
especial, pero debemos considerar tales propuestas como erróneas. 
La Biblia enseña que obtenemos salvación y perdón de pecados por 
gracia mediante la fe en Cristo, no mediante una ceremonia (Efe-
sios 2:8-9). En otras palabras, el bautismo no salva, Jesucristo salva.

Sin embargo, aunque Dios no confiere la salvación del alma 
mediante las aguas bautismales, no por eso está vacío de su pre-
sencia y actividad. El regalo celestial que se otorga en el bautismo es 
que allí en las aguas Dios proclama un mensaje especial. La Segunda 
Confesión Bautista de Londres expresa esta verdad cuando describe 
al bautismo como «una señal» que comunica un profundo mensaje 
espiritual:

El bautismo es una ordenanza del Nuevo Testamento, 
instituida por Jesucristo, a fin de que sea para el bau-
tizado una señal de su comunión con Él en Su muerte 
y resurrección, una señal de estar injertado en Él, del 
perdón de pecados, y de darse a sí mismo a Dios por 
medio de Jesucristo para vivir y andar en novedad de 
vida.6

6  Segunda Confesión Bautista de Fe de Londres, Edición de Lectura (Santo Domingo, Ecuador: 
Editorial Legado Bautista Confesional, 2021), 29.1.
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El bautismo, entonces, es una ceremonia que trasciende el pla-
no terrenal y transmite un mensaje celestial que irrumpe en medio 
de la congregación: «eres mío», dice Dios, «me perteneces a mí, has 
sido redimido por la sangre de Jesucristo, y eres recibido plenamen-
te en mi familia ¡Bienvenido hijo mío» ¡Qué maravilloso y sublime 
regalo! ¡Qué don celestial! ¡Qué gracia inmerecida!

HEMOS PERDIDO ESTA VISIÓN SUBLIME 

DEL BAUTISMO

La Biblia enfatiza la maravillosa importancia del bautismo, asocián-
dolo al ministerio de Juan el Bautista (Mateo 3:1-12), de Jesucristo 
(Juan 3:26) y de sus discípulos (Juan 4:2), y estableciéndolo como 
un elemento esencial en la misión del cristianismo para todas las 
generaciones (Mateo 28:19). No debe sorprendernos aprender que 
las iglesias de los primeros cristianos protegieron la solemnidad del 
bautismo al requerir un periodo de instrucción bíblica (a veces por 
meses o años) seguido de una profunda examinación espiritual que 
culminaba en vigilias y ayunos como preparación necesaria para el 
bautismo.7

Esta visión gloriosa y magnánima del bautismo, en su mayor 
parte, se ha perdido en nuestras iglesias evangélicas. Recientemen-
te, escuché a alguien afirmar: «El bautismo está sobrevalorado. No 
es necesario darle tanta seriedad. Muchas iglesias son demasiado 
estrictas en cuanto a quiénes admiten el bautismo, lo cual es in-
correcto». Pero ¿es realmente un problema en la iglesia moderna 
tomar el bautismo con mucha seriedad? ¿No es más bien nuestro 

7  Justo L. González and Catherine Gunsalus González, Worship in the Early Church (Louisville, 
KY: Westminster John Knox Press, 2022), 134.
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